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Respetados vigentes y antiguos jefes de estado, líderes del mundo académico, religioso y político del mundo, distinguidos diplomáticos y líderes de las Naciones Unidas:

Además de la convocatoria organizada por la Federación Internacional Interreligiosa por la Paz Mundial (FIIPM), existe otra razón para nuestra reunión: la conmemoración del Día Internacional de la Paz. En esta ocasión de tan profundo significado, como Fundador de la FIIPM, me gustaría compartir con ustedes un mensaje sobre el ideal original de Dios que lleva por título “la Nación de Dios y el Mundo Unificado”.

¿Por qué debemos construir el Reino de Dios? Dios ha hablado de “Su Reino y Su Justicia” pero, hasta el presente, los hombres han sido incapaces de lograrlos. Es importante reconocer que la humanidad de nuestro tiempo, al igual que ha ocurrido a lo largo de miles de años de historia, ha deseado fervientemente el establecimiento del Reino de Dios y Su Justicia.

¿Cómo es que el Reino y la justicia tan fervientemente deseados han llegado a ser una meta tan lejana? La razón debe buscarse en la Caída en la que incurrieron los seres humanos. Como resultado de la caída humana, Dios y la humanidad, que en un principio debían ser la base para Su Reino y Su justicia, llegaron a encontrarse en circunstancias que les impidieron llegar a tener una relación el uno con el otro. Los seres humanos no llegaron a saber mucho sobre el Padre que es el centro del reino y la justicia. Por ello, Dios tuvo que trabajar a lo largo de la historia para educar a este pueblo ignorante y enseñarles sobre Sí mismo. En este contexto, el establecimiento del Reino y Su Justicia ha permanecido como nuestro ferviente deseo y meta.

Tenemos muchas naciones en este mundo y sin embargo no existe ni una sola que pueda recibir el amor completo de Dios. Por eso, Dios ha tenido que negar este mundo caído para recrear Su nuevo Reino. Dios ha estado guiando Su providencia para establecer una nación, ya que sin la ayuda de esta nación, Dios no puede cumplir Su voluntad de restaurar al hombre. Debe existir un verdadero estado que esté centrado en una verdadera religión. Por eso, en el momento adecuado, Dios estableció una nación y religión particular, el pueblo elegido de Israel y el Judaísmo.

¿Cuál es la característica principal de la nación que pueda cumplir ese fuerte deseo por el Reino de Dios? No estamos hablando de una nación como las que tenemos ahora. Llegará el día en que tengamos que abandonar estas naciones.

No tenemos todavía el Reino de Dios. Una persona sin nación no tiene un domicilio permanente, una nacionalidad, o la posibilidad de inscribirse como ciudadano. Por esta razón debemos lograr el establecimiento del Reino de Dios en este mundo. Tenemos que construir el reino de los cielos en la tierra y vivir en la tierra como ciudadanos de esta nación. En esa nación nos cuidamos de nuestras familias y parientes, y heredamos el linaje de verdaderos y buenos padres que aman a su pueblo y nación, como hijos e hijas victoriosos. Sólo de esta manera entraremos en el Reino de los Cielos en el mundo espiritual. Este es el Principio de Dios.

Sólo cuando exista esa nación seremos capaces de pasar una tradición que permanezca a través de nuestros descendientes por toda la eternidad. Sólo cuando exista esa nación permanecerán la sangre y el sudor que hemos derramado. Sólo cuando exista esa nación podrán hombres y mujeres construir un monumento lleno de alabanzas al cielo por el trabajo realizado por Dios en esta tierra, y sólo entonces permanecerán todos los destellos de la gloria. Si no existe una nación, todo habrá sido en vano. Por esta razón debemos entender que el establecimiento del Reino de Dios es nuestra tarea más importante.

Tenemos que vivir con la constante convicción de que “nuestra familia está guardando la nación calificada para recibir el amor de los Verdaderos Padres y, por eso, tenemos que ser hijos de piedad filial hacia los Verdaderos Padres y buenos patriotas hacia la nación”. Esto implica que debemos recibir el amor de Dios y de los Verdaderos Padres, y no podemos recibir el amor de Dios a menos que tengamos una nación ya que sólo tras ser victoriosos sobre el dominio que Satán tiene en la nación podremos establecer el Reino de Dios.

El Reino de Dios es el deseo anhelado de toda la gente

¿Por qué anhelamos el Reino de Dios? Porque es el lugar donde hay amor. Un lugar donde encontramos un amor que no es pasajero sino que vive eternamente, transcendiendo el tiempo. Es un lugar donde podemos ser ensalzados, y donde nuestro valor es reconocido al más alto nivel. Es el lugar donde podemos ser felices eternamente. Por estas razones, los hombres añoran el Reino de los Cielos y anhelan verlo hecho realidad.

Debemos recorrer el camino que tanto deseamos y construir la nación en que podamos vivir por toda la eternidad. Si poseemos riquezas, éstas deben pertenecer al cosmos y, a la vez, a nosotros mismos, deben pertenecer al pasado y al futuro al mismo tiempo que al presente. Tenemos que poseer tal autoridad y conocimiento que cuando lloremos, el cielo y la tierra lloren con nosotros, y cuando seamos felices, el cielo y la tierra puedan compartir nuestra alegría. Este es el deseo más elevado y la esperanza más ansiada que la humanidad caída debe hacer realidad en la era presente.

Todos los hombres deben poder vivir en su nación. Este es un derecho absoluto y un requisito inalienable de todos los seres humanos. Todos, sin excepción, debemos vivir con el deseo ardiente por el Reino de Dios y Su Justicia.

¿Tenemos una nación así? Dado que no es así, debemos conseguirlo ahora. ¿De qué clase de nación he estado hablando? De una nación llena de ideales, una nación que viva en unidad. Una nación en la que todos tengan cabida. En el proceso para construir esta nación, nadie debe quedar excluido. Todos, la familia, el clan, la nación y el mundo, deben cooperar. Así es como cada individuo podrá vivir con una unidad interior y podrá establecer familias, clanes, sociedades, naciones y un mundo unidos. 

Dios debe cumplir el propósito de Su providencia en la tierra absolutamente. ¿Qué consecuencias traería esto? El hecho de que Dios finalmente sería capaz de salvar a toda la humanidad y ejercer Su dominio sobre todo el mundo. El propósito de la providencia no puede ser otro que la esperanza de verlo hecho realidad. 

Si no somos capaces de completar la tarea de restaurar una nación en la tierra, no podremos poseer en el mundo espiritual el valor de un ciudadano del Reino de los Cielos. Debemos llevar a la próxima vida el cumplimiento y la calificación de haber estado bajo el dominio de Dios en la tierra. Este es el estándar original de la creación de Dios. 

No envidio nada en este mundo. No me atrae nada de este mundo. El deseo más profundo en mi vida ha sido, “debo ser capaz de morir en una nación donde Dios pueda protegerme; si no lo consigo en mi propia vida, ¿no habrá sido ésta una existencia miserable? Debo establecer una nación así antes de que muera y vivir en ella, aunque sea por un solo día”.

Por ese único día estoy dispuesto a ofrecer el sacrificio hecho a lo largo de miles de días. Vosotros podéis descansar porque no comprendéis estas cosas, pero yo debo ir adelante. Aunque no podáis hacerlo, yo debo hacerlo, aunque represente tener que movilizar a personas de otros países. Si una nación no puede hacerlo, debo trabajar a través de otros países siguiendo una estrategia indirecta.

¿Cuál es el propósito de nuestra fe? Llegar a ser ciudadanos del Reino de Dios. Si no somos ciudadanos de Su Reino, no estaremos libres de dirigirnos con orgullo a la gente de este mundo y a la creación. No estaremos libres de recibir su amor. Una persona sin nación se siente siempre vulnerable. Se encuentra en una posición miserable. Puede sufrir injustamente por un sinnúmero de razones. Por eso debemos saber donde encontrar la nación que proviene de Dios; la nación que pueda servir como punto de apoyo de Dios en este mundo. Esta es una cuestión esencial.

Finalmente, debemos ser capaces de derramar sangre y sudor por el bien de la gente de esta nación, por la causa de construir el reino celestial eterno, y por el propósito de formar una sociedad próspera de la que nuestros descendientes puedan cantar canciones de alabanza por la eternidad.

Sin lugar a dudas, los hijos del linaje directo de Dios ejercerán una autoridad real sobre esta nación, basados en la orden del Cielo de transmitir la soberanía plena de Dios. Este Reino estará más allá de los fracasados sistemas de la democracia y el comunismo. Una vez formado, este Reino durará por siempre.

Cuando os ponéis a pensar en estas cosas, ¿no os sentís mal de no poder ser ciudadanos de este Reino? Creo que debemos lamentarnos por el hecho de no ser capaces de vivir en una nación así. Debemos arrepentirnos de que no hemos adquirido esta soberanía única e incambiable.

En un intento por establecer esta soberanía, nación y territorio, los seres humanos han establecido numerosos reinos. Sabemos que fruto de ese proceso, muchas personas han muerto, gente humilde ha sido sacrificada, muchos países han sido destruidos y la autoridad real ha cambiado de mano muchas veces. Entre la gente sacrificada, no hay duda de que aquellos en el lado del Cielo, almas en pena que se sacrificaron por este propósito, todavía añoran el establecimiento de un reino y un mundo así.

La providencia de Dios para establecer Su Reino

Ahora somos conscientes de que por la caída humana es Satán, y no Dios, quien ha ejercido su poder sobre la historia. En un principio, Dios era quien debía ser el señor de este mundo. Si los clanes y estados formados por las familias nacidas de hijos directos de Dios hubieran construido el mundo y hubieran mantenido una relación de amor con Dios, entonces Este podría haber ejercido Su dominio sobre este mundo, sobre cada nación, sobre cada familia y sobre cada individuo. Debido a la caída humana, sin embargo, los individuos, familias, clanes, sociedades, naciones y el mundo están viendo contrarios a Dios. Esta ha sido la historia y el mundo traídos por la caída.

Si dejamos este mundo tal y como está, el mundo de amor eterno expresado en el ideal de la creación de Dios no llegará a existir. Pero debido a que Dios, el Ser Absoluto, no puede establecer Su autoridad original sin cumplir Su voluntad original, ha estado utilizando Su posición como el estándar para hacer que el mundo del mal vuelva bajo Su control y guiarlo para que llegue a ser el mundo del ideal original. Esta ha sido la providencia de Dios con respecto a este mundo caído.

Hay muchas naciones en la tierra hoy en día dominadas por una soberanía caída, pero no existe ni tan siquiera una que esté en sintonía con el deseo de Dios. Para poder establecer una nación que pudiera cumplir Su voluntad, Dios ha estado trabajando a lo largo de la historia guiando a la gente sin que ésta fuera consciente. Dios creó a Adán y le guió hacia la perfección con el deseo de tener un ser a través del cual pudiera ejercer Su dominio sobre la familia, la sociedad y el mundo. Sin embargo, como consecuencia de la caída de Adán, la historia que empezó en unidad se rompió en innumerables pedazos. La historia de la salvación ha sido el proceso de recomponer y unir todos esos pedazos.

Dado que Adán fue el antepasado de todos los seres humanos, perder a Adán, aunque fuera solo un individuo, fue como perder a todo el género humano. Por eso Dios necesita llamar y formar a Adán de nuevo. La persona elegida debe ser alguien que sea capaz de abandonar y olvidar su clan y nación, y vivir exclusivamente por la voluntad de Dios.

Analicemos, dentro de ese contexto, los orígenes del Cristianismo. Jesús, debido a la falta de fe y persecución de Israel, fue forzado a una vida errante, siendo incapaz de cumplir la esperanza que hubiera colmado tanto al cuerpo como al espíritu. Pero el Mesías viene con la misión de romper todas las barreras en el cielo y en la tierra, y traer un mundo completamente unido. Dios desea absolutamente que establezcamos un estado que esté guiado por los principios requeridos por la ley celestial, y que desaparezcan los estados estructurados por los principios del mundo caído. La ferviente esperanza de Dios para Adán no estaba confinada a Adán como individuo sino que debía ampliarse a su familia, clan, sociedad y nación.

Cuando los esfuerzos del Mesías por construir una verdadera nación fueron destruidos, Israel sufrió enormemente. Por eso, el Señor en su nueva venida es responsable de perfeccionar a Adán y cumplir la misión del Mesías. El es responsable de lograr la perfección de la familia, el clan, la sociedad, la nación y el mundo que tenga sus raíces en Adán.

Dios envió a sus queridos hijos e hijas a la tierra para hacer que la historia avanzara hacia el establecimiento de una nación que esté absolutamente unida. Pero en estos tiempos no existe un fundamento preparado que permita la restauración de esa nación. Debido a los fracasos continuos, Dios ha estado enviando personas celestiales a la tierra para hacerse cargo del progreso y la culminación de esta tarea. Esta ha sido la historia de la providencia de la restauración.

Debemos sentirnos agradecidos aunque Dios tenga que sacrificarnos como individuos. Incluso, aunque sacrifique a nuestras familias, clanes, sociedades y naciones, debemos estar agradecidos. Sólo cuando sean creados un verdadero individuo y una verdadera nación podrá volver el orden a este mundo. Si el Reino de Dios no puede ser construido sobre el fundamento del sacrificio hecho por el individuo, entonces el sacrificio debe ampliarse más allá del individuo y llegar a la familia, el clan y la sociedad.

Dios mismo, al llevar a cabo la providencia para establecer Su Reino, se ha regido por este principio. Por ello, Su estrategia es tal que si un individuo apareciera capaz de vivir por el Reino, la familia que heredara la tradición individual de esta persona tendría que hacer los siguientes sacrificios por el bien del Reino, y a continuación, serían el clan y el pueblo que heredaran la tradición de esta familia los que se sacrificarían por causa del Reino. Así ha llevado a cabo Dios la providencia para establecer Su Reino.

¿Por qué razón hemos nacido en esta tierra? Hemos nacido para amar el Reino de Dios. De la misma manera, el amor de Dios por Su Reino le ha motivado a seguir adelante con Su providencia.

Jesús y el Reino de Dios

Los ciudadanos de una nación que no tiene soberanía propia se encuentran en una situación penosa. Esto le preocupó a Jesús y por eso nos dijo: “No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a vestirnos? Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre Celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura (Mateo 6:31-33) ¿Acaso dijo que debemos intentar tener un hijo varón en primer lugar, o bien, el Reino de Dios? Jesús nos dijo que debemos buscar el Reino que Dios está anhelando.

El deseo ardiente de Dios por establecer Su Reino y Su justicia no puede ser logrado sin contar con los seres humanos y la creación. De hecho, sólo a través de los seres humanos puede ser realizado. Dios desea vivir en armonía con la creación mediante verdaderos seres humanos. Por eso Dios envió a Jesús a la tierra de forma substancial para que fuera el Señor ante la humanidad caída, como portador del linaje del Cielo. Jesús fue la primera persona en la tierra que ha venido con el propósito de cumplir el deseo histórico de Dios.

Jesús fue el hijo de Dios, el primero en ocupar esa posición después de cuatro mil años de preparación. Fue el hijo de Dios, con la semilla de la familia de José, viviendo en la tierra, dentro de una nación centrada en el Judaísmo. El lado satánico había ya establecido muchas naciones que se oponían al lado del Cielo, por eso Dios también necesitaba una nación asentada sobre un fundamento completo. Por ello Dios trabajó por cuatro mil años para formar esta nación. El fruto de esa labor vendría cuando el pueblo de Israel aceptara a Jesús y estableciera un fundamento mundial. Esto hubiera traído la construcción de un mundo en la tierra centrado completamente en Dios y en Jesús. Pero dado que éste murió prematuramente, este mundo sólo fue establecido espiritualmente.

A lo largo de sus tres años de ministerio público, Jesús intentó indemnizar todo lo que había sido perdido centrado en el Judaísmo. Pero Jesús fue crucificado e Israel, que había establecido en la tierra una base substancial como fundamento nacional de Dios tanto en cuerpo como en espíritu, también pereció. A causa de la muerte de Jesús, el Cristianismo sólo pudo establecer el fundamento espiritual para la nación, y los israelitas llegaron a ser un pueblo sin nación, forzados a errar por el mundo, objetos de burla del mundo satánico. Por esta razón, no existe una nación que sea verdaderamente cristiana tanto en espíritu como en cuerpo. Por eso, el Señor en su nueva venida debe restaurar la providencia de cuatro mil años por la que Dios creó la nación de Israel y restaurar todo lo que fue perdido a través de la incredulidad de los israelitas causada por su ignorancia.

Jesús vino para establecer una nación, una única nación, pero no pudo hacerlo espiritual y substancialmente; sólo pudo lograrlo a un nivel espiritual. Por eso el Cristianismo hoy en día no tiene una nación substancial en la tierra. Dios no tiene una nación o un pueblo en la tierra a los que pueda decir, “mi amada nación, mi amado pueblo”. El fundamento del Reino de Dios no ha sido construido todavía en esta tierra. Si en los días de Jesús, la nación de Israel se hubiera unido a él, habría llegado a ser el Reino de Dios centrado en Su hijo, Jesús, y Dios habría restaurado al mundo centrado en esa nación. Pero a consecuencia de su muerte, es decir, a consecuencia de la pérdida de su cuerpo, el fundamento para unir el cuerpo y el espíritu en la tierra pudo dar fruto sólo espiritualmente.

Hasta ahora los cristianos han sido un pueblo sin país, por eso han sufrido la muerte dondequiera que han ido. El Cristianismo creció gracias a la sangre de los mártires. Y debido a la forma en que el Cristianismo se implantó en el mundo, no le quedó más remedio que ofrecer el sacrificio de los mártires para su crecimiento. Pero el tiempo para ese derramamiento y persecución ya ha pasado. Y ahora, en vez de decaer y desaparecer completamente, ha emergido una forma de pensamiento que añora ver el Reino de Dios y espera ansiosamente al Señor venidero para establecer, sobre la base del fundamento espiritual del Cristianismo, la nación substancial que fue perdida. Esta es la expectación que rodea la Segunda Venida.

Hasta ahora Jesús ha estado esperando en el Paraíso. Debemos ser conscientes de que él todavía no ha podido ocupar su sitio en el trono preparado en el Cielo. Jesús debía recuperar la soberanía nacional ante Dios, ejercer su guía sobre esa nación y formarla de tal modo que poseyera la autoridad para conectar directamente la tierra al cielo. Dado que él no pudo establecer una nación así, Jesús no puede presentarse ante Dios. Por eso el paraíso ha llegado a ser una “sala de espera” en el camino al cielo. El cielo es un lugar donde nadie puede entrar solo. Si la caída no hubiera ocurrido, hubiéramos ido al Cielo como familias bendecidas, centradas en Adán y Eva. Debemos entrar en él con nuestros hijos e hijas.

Dios ha estado luchando por dos mil años para restaurar esta situación por indemnización y construir un fundamento con el que llegar al mundo. Pero si no existe un estándar nacional, ¿quién podrá heredar el fundamento de la nación? Por eso Dios ha estado trabajando a través de un nuevo movimiento religioso centrado en el Cristianismo para encontrar las personas preparadas espiritualmente y realizar los preparativos necesarios.

Respetados líderes religiosos: Con la entrada del tercer milenio, la humanidad está recibiendo una nueva fortuna celestial. Espero que los fieles de las distintas confesiones religiosas unan sus corazones y apoyen mi propuesta para establecer un consejo paralelo a la Asamblea General, dentro de las Naciones Unidas, compuesto por representantes de las diversas religiones. Si existe una noble tarea que las Naciones Unidas deben acometer por el bien de la humanidad, ésta es la de contribuir a la recuperación espiritual de la humanidad sobre la base del verdadero amor de Dios.

Para este propósito, he escogido líderes de conciencia no sólo del campo religioso sino también del mundo de la política, de la filosofía, de los negocios, de la cultura y de otros campos, y les he ofrecido un sistema educativo basado en el verdadero amor expresado en el vivir por los demás. Sobre este fundamento, he nombrado ya a decenas de miles de Embajadores de la Paz que por todo el mundo están ayudando a la Federación Internacional Interreligiosa por la Paz mundial que he fundado. Ellos están invirtiendo toda su energía para conseguir el mundo de paz que es el deseo ferviente de Dios y de la humanidad. El día se acerca en que la voluntad del Dios todopoderoso, omnisciente y absoluto se verá cumplida.

Me gustaría concluir pidiendo a los líderes aquí reunidos que participen activamente en el proceso de recrear sus familias y naciones con un verdadero amor y ayudar a construir un mundo eterno de paz donde no haya fronteras nacionales.

Ruego a Dios para que les bendiga en abundancia.

Gracias

